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En el texto de Isaías de la Primera Lectura no se trata del problema de exigir un culto sincero, porque esto es evidente, nadie lo discute; de lo que se trata es de la autenticidad de un culto como el que surge cuando está desvinculado de la justicia social[footnoteRef:1]. Mientras el pueblo viva en la injusticia, bajo la presión de autoridades corrompidas (los «jefes de Sodoma»), el culto queda completamente falseado y Jerusalén corre el riesgo de volverse como las dos ciudades destruidas. Por tanto, la condena se refiere a un culto separado de la vida, la situación de quien reserva a Dios determinados momentos de la semana, o del día, pero lo excluye de la cotidianidad donde se viven las relaciones con los otros. Presentarse ante el Señor y estar en el Templo es un reflejo de la propia vida en Dios, un conocerse en él como él conoce al ser humano, pero con el objetivo de mejorar la propia conducta: de este modo se desencadena un proceso que va desde la vida al templo y desde el templo a la vida. La calidad de las relaciones con el prójimo, especialmente con el más débil, es lo que concede validez a las relaciones con Dios. [1:  Cfr. BENITO MARCONCINI. Guía espiritual del Antiguo Testamento. El Libro de Isaías (1-39). Ed. Herder. Barcelona 1995] 


Es como si Isaías se adelantara a Juan cuando escribió aquello de: «quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve»[footnoteRef:2]. Y también se adelantó a Santiago cuando escribió aquello de que: «La religión pura y sin mancha delante de Dios y Padre es ésta: visitar huérfanos y viudas en su tribulación, y conservarse limpio del contagio del mundo»[footnoteRef:3]  [2:  1Jn 4,20]  [3:  Sant 1,27] 


Dios, en Isaías, invita al diálogo: «vengan y discutamos». Únicamente en el coloquio con Dios, mediante un talante abierto y sin velos, el ser humano se descubrirá y se conocerá a sí mismo. La contraposición del «rojo/púrpura» de los pecados y del «blanco» para la inocencia se propone demostrar la posibilidad de remisión de todos los pecados: Dios sólo exige que el ser humano haga suya la verdad y lo reconozca. La elección del rojo hace referencia a la sangre de los homicidios, a los vestidos lujosos como los de la gran prostituta del Apocalipsis, o al fuego de los incendios provocados por los enemigos. Es posible que el color rojo del pecado pueda relacionarse con el término que designa al hombre, adam, que significa el terrestre, el rojizo: el ser humano es rojo y Dios es blanco[footnoteRef:4]. [4:  …en el sentido de impureza y pureza, naturalmente] 


En el Evangelio[footnoteRef:5], la tensión con los jefes del pueblo no cesa de crecer hasta que se desborda en invectivas como las que hemos escuchado de una gran violencia. La primera acusación de Jesús contra sus adversarios (pero no la única) es la de la incongruencia: su enseñanza es válida, pero ni ellos mismos son fieles a ella. Los escribas y fariseos no son los modelos que deberían ser. [5:  Crr. PIERRE BONNARD. El Evangelio según san Mateo. Ed Cristiandad. Madrid 1975] 


El tema de las cargas pesadas o aplastantes estaba muy extendido en el mundo antiguo; se aplicaba en sentido figurado a la enfermedad, a una mala noticia, a la esclavitud, a las desgracias de la guerra, a los impuestos inicuos, a órdenes o prescripciones políticas, jurídicas o religiosas. «Atar y poner sobre las espaldas» es una alusión a las colecciones de prescripciones rabínicas, que son como el gesto de un amo que prepara una carga antes de colocarla sobre las espaldas de su esclavo. No es Dios, sino un rabinato indigno quien propone a los hombres esta carga que además no es aceptada con alegría; aplasta al hombre que la lleva. No se denuncia la impotencia ni la debilidad de los fariseos, sino su mala voluntad.

El segundo tema de acusación es que los fariseos lo hacen todo «para ser vistos de los hombres». En la piedad judía del tiempo de Jesús (y en la actualidad también) las filacterias son pequeñas cajas forradas de pergamino o de piel negra de vaca que contienen tiras de pergamino sobre las cuales están inscritos cuatro textos bíblicos del Deuteronomio y del Éxodo[footnoteRef:6]. Desde los trece años, el israelita varón lleva una sobre la cabeza y otra en el brazo izquierdo, cerca del corazón, durante la oración de la mañana en los días laborables, pronunciando una bendición. El texto hace una alusión a los judíos beatos que llevaban todo el día las filacterias, alargando las bandas para hacerlas más visibles. [6:  Dt 11,13-22; 6,4-9; Ex 13,11-16; Ex 13,2-10] 


El sitio de honor o el primer puesto se reservaba en el mundo antiguo normalmente a las personas importantes, y en el judaísmo de la época de Mateo no había personas más importantes que los miembros del rabinato. 

Los saludos desempeñaban y desempeñan aún un gran papel en Oriente; era una de las primeras cosas que se enseñaba a los niños judíos. A cada categoría social correspondía un saludo tradicional; se saludaba a un rabino con las palabras: « ¡La paz contigo, mi profesor y maestro (rabbí)!». En el medio judío en que Jesús y, luego, Mateo nos sitúan no se conocía casi otra autoridad que la de los intérpretes reconocidos de la Torá.  Jesús no ataca la autoridad de los rabinos sino su autoritarismo hipócrita y su vanidad religiosa. El autoritarismo no es un defecto de carácter, sino una usurpación de derechos de Cristo sobre su Iglesia. La alusión a Cristo como único maestro de la comunidad pone un límite a la autoridad de los escribas y los sitúa como discípulos y hermanos en el seno de la comunidad.
2

1

image1.png




